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"LA COLUMNA DE FRAY HECTOR" 
por fray Héctor O. Muñoz op.
  CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA
* La celebración del misterio cristiano (11) 
 

 

* 2ª Parte:  La  Unción  de  los  enfermos  (1499-1532)
 

Antes de entrar en lo que nos dice el Catecismo , les dejaré algunas reflexiones mías.
En los viejos tiempos y con viejas costumbres (llamar al sacerdote cuando el enfermo está moribundo e inconsciente... ¡viejas costumbres todavía frecuentes!), este sacramento era comúnmente llamado "extremaunción", porque, en verdad, era recibido en las postrimerías de la vida. Si bien no se excluye que alguien en este estado viva este gesto sacramental de consuelo y sanación, la Iglesia quiere que sea un "sacramento de vivos", para crecer en la fe y ser fuertes y no dudar de la bondad de Dios, aun en momentos cruciales en los que, como otros Job, pudiéramos caer en la tentación de renegar de la bondad de Dios.

 

Es importantísimo que, pastores y catequistas, además de todo el pueblo fiel  -de modo particular los familiares directos del enfermo-  hagan un gran acto de fe para creer que este sacramento es una presencia singular de Cristo que se compadece ante el dolor de los hombres. Relegarlo indebidamente a los últimos momentos y, peor aún, para cuando el enfermo está inconsciente, es una estafa para el enfermo, defraudándolo en uno de los grandes bienes que podría recibir y que, por motivos humanos (algunos de ellos falsos, como por ejemplo: el enfermo se va a asustar "si ve un cura") se le roba.

 

La experiencia pastoral me deja un sabor amargo y tristeza en el corazón cuando descubro que, en el caso de enfermos graves con largos meses de dolencia e internación, me llaman cuando está terminal, en terapia intensiva, conectado por diez cables y sueros y en estado de coma..., sin posibilidad alguna de entregar su vida,. De hacer su verdadero "testamento", poniendo su vida en los brazos de un Dios providente y bueno. Todo esto unido a un acto de fe de su familia, confortados todos por Aquél que es nuestro baluarte y hace posible que lo descubramos como misericordia frente a nuestras miserias, como fuerza en nuestra debilidad, como riqueza en nuestra indigencia y, sobre todo, mostrándose como objeto de nuestra esperanza.

 

     (Quienes deseen completar este tema y ahondar en el sacramento que consideramos, podrán  recurrir al folleto que "San Pablo" me editó:  "La Unción de los enfermos:  *consuelo de Cristo en la enfermedad").
 

Con un texto conciliar ("Lumen Gentium" 11), el CATECISMO   inicia el tratamiento de este tema (1499):  "Con la sagrada unción de los enfermos y con la oración de los presbíteros, toda la Iglesia entera encomienda a los enfermos al Señor sufriente y glorificado, para que los alivie y los salve. Incluso los anima a unirse libremente a la pasión y muerte de Cristo y contribuir, así, al bien del Pueblo de Dios".

 

No se habla de "moribundos", porque es un sacramento que acompaña la enfermedad de los fieles, aliviando su alma y fortaleciendo su fe, en común con Cristo que sufre en la cruz.

 

 

* Fundamentos en la economía de la salvación
 

La experiencia cotidiana, propia y ajena, nos muestran a la enfermedad y a los sufrimientos que la acompañan, como un problema que hace resaltar nuestra impotencia y nuestros pobres límites.
Esta situación puede concluir en dos posturas: una, la de llevarnos a la angustia, a la desesperación y a la rebelión contra un Dios "tan cruel" que permite que suframos tanto, no hallando culpa que merezca tal "castigo". Otra, la de hacernos fuertes y esperanzados, moviéndonos a la búsqueda de Dios y, como consecuencia, a su encuentro y consuelo (1500-1501).

 

No podemos dejar de reconocer que demasiados casos de enfermedad, casos duros, prolongados y dolorosos, conducen a la desesperación y a renegar de un Dios que se presenta como castigando  olvidándose de sus hijos.

 

El creyente del Antiguo  Testamento, lamenta su enfermedad ante Dios, pide sanar y esa dolencia se convierte en camino de salvación. Une "enfermedad" con "pecado" y, por ello, está convencido de que un camino de fidelidad abrirá las puertas de la curación (1502).

 

 

* Cristo-médico invita a sus discípulos a sanar a los enfermos
 

Los Evangelios hacen resaltar la compasión de Cristo hacia los enfermos, y las numerosas sanaciones que el Señor realiza. También liga "fidelidad" a  "salud" y por eso, muchas veces, despide a un enfermo a quien ha curado, con las palabras: -Vete y no peques más, o también: -Tus pecados te son perdonados... (1503).

 

También compromete en la curación, la fe del enfermo: -Tú f.e te ha salvado... (1504).
Sabemos que Jesús asumió sobre sus espaldas el pecado del mundo y todas las consecuencias de tal hecho. Por eso, cuando devuelve la salud a alguien quejado por tal o cual mal, va un poco más lejos: cura al ciego de nacimiento pero, cuando éste da gracias, alaba a Dios y sigue al Señor, constatamos que le dio una nueva visión, la del alma, la de la fe (1505). Los sufrimientos y la muerte del Salvador, dan un sentido nuevo y pleno al valor salvífico del sufrimiento humano, realidad que el Papa Juan Pablo II plasmó de modo magnífico en su Encíclica Salvifici Dolores,  del 11 de Febrero de 1984.

 

La invitación a "sanar a los enfermos" es un reto, no sólo para los médicos, sino para los comprometidos desde las Parroquias en la Pastoral de la salud y, en realidad, a todos los que tienen que ver con la enfermedad: de un modo especial, a los familiares que sufren de cerca con los enfermos a su cargo.
El hecho de "cargar la cruz", es algo sensible y gráfico en el proceso de una enfermedad larga y grave: Cristo nos asocia de cerca a su pasión y muerte (1506). Además, el Señor da  a sus discípulos el mandato de curar, en su nombre. Por supuesto, que no todos tendrán el poder de curar, pero lo que sí sabemos es que en los tiempos presentes, los milagros y los hechos extraordinarios han sido reemplazados por la experiencia de la vida sacramental. Y aquí juega un papel importante el signo que estamos considerando. Más de una vez nuestros fieles querrán y esperarán una curación extraordinaria, pero sin recurrir a los medios que Jesús y su Iglesia han puesto a su alcance para lograr en el enfermo la salud del alma. Nadie está exento de interceder por los enfermos, visitarlos, consolarlos, cuidarlos, compadecerse con ellos. Esto será un signo de que el consuelo de Cristo está vigente en  nuestra Historia (1507-1509).

Además de la atención debida a los enfermos por parte de los médicos y de quienes estén capacitados para un servicio calificado a favor de ellos, la Iglesia, desde tiempos apostólicos tuvo un rito propio para quienes padecen dolencias que afectan su salud: el sacramento de la Unción de los enfermos. La Iglesia, con su oración y su fe se harán presentes ante la miseria del enfermo para darle la salud del alma y, si el Señor lo quiere, la del cuerpo (1510).

 

 

* ¿Quiénes son los destinatarios de este sacramento?
 

Salta a la vista que son los enfermos. No se trata de que la enfermedad que los aqueje sea "de muerte" inminente.  Pero debe tener una cierta "entidad". Nadie debe pedir la unción porque tenga una uña encarnada o un dolor de muelas, por más molesto que éste sea..
Las "Notas Preliminares" del Ritual, nos dicen que "esta sagrada Unción ha de administrarse con toda diligencia a los cristianos que ven en peligro su vida por la enfermedad o la vejez " (n.8). También se puede administrar antes de una operación quirúrgica, "siempre que una enfermedad peligrosa sea el motivo de la operación" (n. 10). Repito: no se trata de un moribundo, pero sí de quienes padecen un riesgo real: por la enfermedad o la vejez.
El "peligro" lo determinará el médico.

 

Creo importante detenerme un poco en los "destinatarios", ante una práctica generalizada que considero abusiva. Es bastante frecuente oír un anuncio   semejante a éste, en algunas iglesias: -Mañana, en la misa de las 20 hs, habrá Unción de los enfermos para todos los que tengan más de 60 años...
Pues bien: afirmo que la vejez no es una enfermedad, si bien las "Notas Preliminares" de que hablamos dicen que "se puede administrar a los ancianos cuyas fuerzas se han debilitado mucho...". Conozco personas de sesenta años más fuertes que un roble, y gente joven con enfermedades graves. Por lo tanto, es la enfermedad "la que manda", y no los años que tengamos a cuestas.
Tenemos que entender que los sacramentos no son "actos de magia". En el que tratamos, hay abusos por defecto y por exceso. O no se llama al presbítero para que administre la Unción a un enfermo grave... "para que no se asuste", o la solicitamos por cualquier mini-dolencia (A mí una vez una persona me la pidió "porque al día siguiente hacía un viaje en avión..., por si éste se caía". Fue la primera vez que caí en cuenta que "viajar en avión" era una enfermedad y que la Unción se la recibía anticipadamente..., "por si acaso").

 

La finalidad y la riqueza de este sacramento,  es que el enfermo conserve su fe en un Dios bueno y Padre providente, y que ésta no desfallezca,  a pesar de que Dios permita que sufra una enfermedad grave , con todo el dolor que ésta conlleva. Todo lo demás, será "extra", aun el que pudiera recuperar la salud física.

 

Está previsto que se puede administrar a los niños "cuando hayan llegado al uso de razón" (n. 12), precisamente porque sin este uso de razón, no hay problema alguno de "pérdida de fe".

 

Es frecuente que alguna enfermera solícita en los Hospitales, pida la Unción "porque hay un enfermo grave y su familia se ha despreocupado de él". Las Notas preliminares prevén la posible administración "cuando se supone que, si estuvieran conscientes, al menos implícitamente la hubieran pedido, por ser creyentes" (n. 13). Aquí se impone gran delicadeza. He tenido experiencias tragicómicas en estos casos. Hace ya muchos años, una enfermera de una Clínica me llamó. No había familiares del enfermo. Administré la Unción a un paciente inconsciente y, al día siguiente, todos los parientes, armados con cimitarras y misiles, aparecieron en mi Convento con las peores intenciones y profiriendo insultos de todo calibre: ¡el enfermo era un musulmán!

 

 

* Efectos de la celebración de este sacramento
 

1º  Comunicar al enfermo un don del Espíritu Santo para que éste renueve en el
       enfermo la confianza en Dios y lo fortalezca contra toda tentación (1520)
2º   Unir al enfermo a la Pasión de Cristo (1521)
3º   Dar al enfermo la gracia eclesial de unirse al Misterio pascual de Cristo, 
       contribuyendo así al bien del Pueblo de Dios, que es la santificación de la
       Iglesia (1522)
4º   Preparar al enfermo para el último tránsito, en el caso de que el enfermo 
       esté en inminente peligro de muerte. Este sacramento será "la última de
       las unciones" que lo confortará para entrar victorioso en el Reino prometido  

       a los que quieren arrebatarlo (1523).

 

 



 

 

LA VENIDA DEL SEÑOR 
Preparación y sugerencias para el Tiempo de Adviento 
por Pbro. Ricardo Dotro
 

 

ESPIRITU DEL ADVIENTO
 

Todo el misterio de la esperanza cristiana se resume en el Adviento. 
Al mismo tiempo, es preciso afirmar que la espera del Adviento invade toda nuestra experiencia cristiana, la envuelve, y encuentra en ella una dimensión nueva. Hemos de distinguir en el Adviento una doble perspectiva: una existencial y otra cultual o litúrgica. Ambas perspectivas no sólo no se oponen sino que se complementan y enriquecen mutuamente. La espera cultual, que se consuma en la celebración de la Navidad, se transformará en esperanza escatológica proyectada hacia la parusía final, dotando de este modo nuestra experiencia religiosa cristiana de una fuerza peculiar y de un dinamismo lleno de eficacia. 
 

Las primeras semanas de Adviento subrayan el aspecto escatólogico de la espera abriéndose hacia la parusía fina; en la última semana, en cambio la liturgia del Adviento centra su atención en torno al acontecimiento histórico del nacimiento del Señor, actualizando sacramentalmente la fiesta. 
 

 

ADVIENTO: celebración de la espera del Señor. 

 

En la actualidad el Adviento como momento litúrgico de preparación a Navidad tiene un desarrollo histórico complejo y una teología difícil en la que se juntan temas referentes a las dos venidas del Señor: su aparición en el tiempo con su nacimiento y su venida en la gloria en la parusía; este último tema, que es posterior, prevalece en la primera parte del Adviento, para dar paso, poco a poco, a lo que practicamente constituye el sentido propio del Adviento cristiano: la celebración de la espera del Señor, de su venida en la carne, recordada cada año al inicio del ciclo litúrgico. 
 

Las normas universales sobre el año litúrgico y el calendario (nualc), del año 1969, presentan así el carácter propio del Adviento: "el tiempo de Adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, en las que se conmemora la primera venida del Hijo de Dios a los hombres y es, a la vez, el tiempo en que, por este recuerdo, se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de los tiempos. Por estas razones el Adviento se nos manifiesta como tiempo de una expectación piadosa y alegre" (n. 39). 
"El tiempo de Adviento empieza con las primeras vísperas del Domingo que cae el 30 de noviembre o es el más próximo a este día y acaba antes de las primeras vísperas de Navidad" n.40
 

En este tiempo cabe distinguir con claridad un primer período que se extiende desde el principio de Adviento hasta el día 16 de diciembre inclusive y un segundo período que va desde el 17 al 24 de diciembre. 
 

A nivel orientaciones de contenidos espirituales, hay que advertir que no se considera como tiempo de penitencia, sino más bien alegre y gozosa espera. El tono un tanto pesimista de las anteriores oraciones ha sido purificado y orientado hacia el tema de la esperanza y del encuentro con el Señor. 
La nueva ordenación de la liturgia, tras los primeros momentos de orientación escatológica, especialmente en el Primer domingo de Adviento, hace deslizar pronto la atención hacia el aspecto primordial que es el de la preparación para la venida del Señor en la carne, con la celebración de su espera mesiánica. Esto especialmente en la inmediata preparación que inicia con la fecha 17 de diciembre, es tiempo mariano por excelencia de la liturgia, inmediata preparación para la fiesta del Nacimiento del Señor. 
 

El sentido primordial del Adviento parece ser el de la celebración de la espera mesiánica y de la preparación a revivir en la Navidad esta presencia del Dios-con-nosotros, el Emmanuel. 
 

 

ADVIENTO: tiempo del Espíritu Santo, el precursor y los precursores. 
 

Adviento es tiempo del Espíritu Santo. El verdadero Precursor, precursor de Cristo en su primera venida, es el Espíritu Santo; él es ya el precursor de la segunda venida. Él ha hablado por medio de los profetas, ha inspirado los oráculos mesiánicos, ha anticipado con sus primicias de alegría la venida de Cristo en sus protagonistas como Zacarías, Isabel, Juan, María; el evangelio de Lucas lo demuestra en su primer capítulo, cuando todo parece un anticipado Pentecostés, una efusión del gozo mesiánico, para los últimos protagonistas del AT, en la profecía y en la alabanza del Benedictus y del Magnificat. Por eso, en la espera de la definitiva manifestación gloriosa, la Iglesia pronuncia su "Ven Señor Jesús", como esposa guiada por el Espíritu Santo (Ap 22, 20). 
El protagonismo del Espíritu se transmite a sus órganos vivos que son los hombres y mujeres carismáticas del AT que ya enlazan la antigua alianza con la nueva. Hombres y mujeres de ayer y hoy que mantienen en la Iglesia la esperanza del Señor y acrecientan en los cristianos su responsabilidad ante la historia. 
En esta luz, debemos recordar a los precursores del Mesías, sin olvidar al Precursor, que es el Espíritu Santo, de la primera y de la definitiva venida de Jesús. 
 

SUGERENCIAS
 

· El tiempo de adviento -tiempo de venida- es uno de los tiempos fuertes del año litúrgico más acentuados tradicionalmente, y con mayores resonancias espirituales, sin que se pueda decir que sea el más importante del año, hay que reconocer -quizás por ser el primero- hay que prepararlo globalmente. 
· El cambio de "decorado", la ambientación es muy importante, en cuanto que vivimos en medio de un mundo que nos llama la atención cambiándonos los decorados para captar nuestro interés. 
· Al entrar en el templo conviene que uno se dé cuenta que comienza una nueva etapa. 
· El color morado de los ornamentos, la ausencia de flores sobre el altar (se puede poner alguna planta). 
· Algún cartel, en el atrio o en el interior, ayuda a ponerse en clima, puede decir frases como "Te esperamos Señor", o "Ven, Señor Jesús". 
· Destacar la imagen de María, en especial con el Niño, en Marialis cultus, Paulo VI, sugirió la conveniencia de potenciar el Adviento como tiempo mariano. 
· Colocar la corona de adviento en un lugar visible y encender cada Domingo las velas correspondientes, lo pueden hacer distintas personas. 
· El canto de entrada conviene que sea siempre el mismo, aunque se pueden agregar estrofas, según avanzamos en el tiempo. 
· Como se comienza un nuevo ciclo de lecturas (este año "B") se puede hacer una monición antes del comenzar la liturgia de la Palabra y colocar el Leccionario en el ambón de manera solemne. 
 



 

 

LA CORONA DE ADVIENTO
por Pbro. Walter Posca
 

 

[image: image1]
 

 

La corona ennoblece a la persona por su emplazamiento sobre la cabeza como una guirnalda. Su forma redonda recuerda el significado del círculo: perfección, plenitud, equilibrio y armonía. En suma, es expresión de elevación y poder. Su contenido vegetal o mineral, simboliza la consagración. Por consiguiente es atributo de vírgenes y reyes.
 

La Corona de Adviento expresa la expectación del tiempo previo a la Navidad. Es un símbolo de futuro, de porvenir. Ella manifiesta que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte. Al encender semana tras semana cada una de las cuatro velas de la corona se hace tangible el acercamiento gradual de la Navidad. De este modo pedagógico de este signo viene a ser una verdadera presencia del Señor.
 

La Corona misma nos recuerda a Cristo que nació para ser Rey.
Las cuatro velas señalan los cuatro domingos de Adviento y al encenderlas nos recuerdan que esperamos a Cristo, Luz del mundo. El color morado en la liturgia indica que es un tiempo de preparación y espera, el color rosado indica alegría y por este motivo esta vela se enciende el tercer domingo de Adviento. 
El color verde de sus ramas expresa la esperanza de la venida de Jesús.
La luminosidad de cada vela nos va indicando el camino que debemos recorrer hacia la Navidad. La luz ilumina, nos aleja del miedo, de los peligros, es símbolo de Jesucristo luz del mundo, luz de las naciones.
   
El Bendicional  nos dice: Número 1235: “ La Corona de Adviento o Corona de las luces de Adviento, es un signo que expresa la alegría del tiempo de preparación a la Navidad. Por medio de la bendición de la corona se subraya su significado religioso “.
1236: “ La luz indica el camino, aleja el miedo y favorece la comunión. La luz es un símbolo de Jesucristo, luz del mundo. Al encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona muestra la ascensión gradual hacia la plenitud de la luz de Navidad.
El color verde de la corona, significa la vida y la esperanza “.
1237: “ La corona de Adviento es, pues, un símbolo de la esperanza que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte. Porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre por nosotros, y con su muerte nos ha dado la nueva vida “.
 

La bendición de la “ Corona de Adviento “, la encontrarán en la página 553 del Bendicional.
 

 

PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO.
 

El Evangelio nos dice: “ Estén prevenidos porque ustedes no saben que día vendrá el Señor “ ( Mateo 24,42).
Jesús nos ha prometido volver para dar cumplimiento definitivo a todas sus promesas.
Al encender esta primer vela, pidámosle al Señor, que viviendo cada día en justicia, amor y paz, nos preparemos para participar en la fiesta del Reino de los Cielos.
 

Oración
 

Encendemos, Señor, esta luz, como aquel que enciende su lámpara, para salir, en la noche, al encuentro del amigo que viene.
En esta primera semana de Adviento, queremos levantarnos para esperarte preparados, para recibirte con alegría. Muchas sombras nos envuelven, muchos halagos nos adormecen, queremos estar dispuestos y vigilantes, porque Tú nos traes la luz más clara, la paz más profunda y la alegría más verdadera. 
¡ VEN, SEÑOR JESÚS!
 

 

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO
 

 Nos dice el Evangelio: “ Conviértanse porque el reino de los Cielos está cerca”. ( Mateo 3,2 ).
El Reino de los Cielos es el mismo Jesús, que viene para reconciliarnos con el Padre y entre nosotros. Para crear un mundo nuevo donde reine el amor.
Al encender la segunda vela, pidamos al Señor que nos dé la fuerza para cambiar nuestra vida, asumiendo en nuestro pensar y obrar los valores del Evangelio, y así, estar preparados para recibirlo en esta navidad.
 

Oración
 

Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas. El viejo está rebrotando, florece el desierto, porque Dios se ha sembrado en nuestra carne. Que cada uno de nosotros, Señor, te abra su vida para que brotes, para que florezcas, para que nazcas, y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza.
¡ VEN PRONTO SEÑOR JESÚS !
 

 

TERCER DOMINGO DE ADVIENTO
 

Nos dice el Evangelio: “ Juan el Bautista mandó a preguntar: ¿ Eres Tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?” ( Mateo 11,2-3 ).
Con sus palabras, sus gestos de perdón y de amor, con sus milagros y, sobre todo con su muerte y resurrección, Jesús ha mostrado que Él es el Hijo de Dios, el enviado del Padre, nuestro único Salvador ayer, hoy y siempre.
Al encender esta tercer vela, pidamos al Padre que nos mantengamos siempre firmes en nuestra fe y demos testimonio de ella con nuestra palabra y con nuestra vida
 

Oración
 

En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. Se anuncia la Buena Noticia, El Señor va a llegar, preparad sus caminos, porque ya se acerca. Adornad vuestra alma, como una novia se engalana el día de su boda.
Ya llega el mensajero. Juan el Bautista no es la luz, sino que él nos anuncia la luz. Cuando encendemos estas tres velas, cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para que brilles.
¡ VEN, SEÑOR, A SALVARNOS, ENVUÉLVENOS EN TU LUZ, CALIENTANOS EN TU AMOR !
 

 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO
 

Nos dice el Evangelio: “ El Ángel se le apareció en sueños a José y le dijo: María dará a luz un hijo a quien pondrás el nombre  de Jesús, porque él salvará a su pueblo de todos sus pecados “ ( Mateo 1, 20-21 ).
Para que su Hijo viniera al mundo, Dios quiso contar con el “ Sí “ libre y responsable de María y con la apertura y la generosidad de José.
Al encender la cuarta vela, pidamos a María y a José que nos concedan esa misma apertura de corazón para recibir al Salvador, de manera que él pueda liberarnos de todo lo que nos separa de Dios y los demás.
 

Oración
 

Al encender estas cuatro velas, en el último domingo, pensamos en ella, la Virgen, Tú Madre y  nuestra Madre, nadie te esperó con más ansia, con más ternura, con más amor, nadie te recibió con más alegría. Te sembraste en ella, como el grano de trigo se siembra en el surco. En sus brazos encontraste la cuna más hermosa, también nosotros queremos prepararnos así, en la fe, en el amor y en el trabajo de cada día.
¡ VEN PRONTO, SEÑOR. VEN A SALVARNOS !
 

 



 

 

Noviembre, 27: PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO
 

 

LECTURAS
 

Is 63, 16b-17; 64, 1. 3b-8
La oración aquí recogida expresa sentimientos y esperanzas de un pueblo que vislumbra el final del destierro. Por encima del desaliento y del sentimiento de culpa aparece la confianza de saberse hijo y hechura de Dios: eres nuestro padre; nosotros la arcilla, tú el alfarero.
 

1 Co 1, 3-9
El nuevo pueblo de Dios, en este caso la comunidad de Corinto, polariza su confianza y su esperanza en el Señor Jesucristo. Mirando al presente, tienen que agradecer los muchos dones recibidos por gracia de Jesucristo: no carecéis de ningún don. Mirando al futuro, viven expectantes, aguardando la manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Será la plenitud, la participación definitiva en la vida de Jesús.
 

Mc 13, 33-37
Sobre la vuelta de Jesús el evangelista advierte que no se sabe, y por eso mismo debemos estar vigilantes. Ésta es una gran palabra que vale para el Adviento y para todo tiempo: ¡velad!
Jesús puede venir en cualquier momento, de noche o de día, en fiesta o en feria, en la oración o en el trabajo, pero cuando venga él desea encontrarnos con las lámparas encendidas.
 

 

1. EL ADVIENTO COMO FLOR Y SACRAMENTO DE ESPERANZA
 

Cuando se va terminando el año oficial, empezamos con el Adviento un año litúrgico. Cuando empezamos a hacer balances del pasado, se nos invita a renovar la ilusión mirando hacia el futuro. El futuro nos atrae poderosamente. Para muchos el futuro es desconocido, puede incluso que temeroso; para el creyente el futuro es superación, y tiene un nombre, Jesucristo.
 

Es Jesús el que viene, si lo pedimos con fe. Entonces, además de pedirlo, tenemos que preparar nuestra casa, limpiarla de impurezas, quitar estorbos, adornarla y perfumarla con las flores y ungüentos del Espíritu. El Adviento es como un ramillete de flores, con las que podemos formar una corona, y en ella encenderemos cuatro 
lámparas. Hablamos de la oración, la fe, la esperanza y el amor. Podemos añadir otras flores, como la humildad, la pobreza, la vigilancia, la limpieza espiritual. La mejor flor de Adviento, claro, es María: en ella se personalizan todas las actitudes de este tiempo.

 

El Adviento es algo más que un tiempo litúrgico fuerte preparatorio de la Navidad. Es un estilo, una actividad espiritual permanente, mientras dure nuestra peregrinación. Decimos, en verdad, que siempre es Navidad, y siempre es Pascua y que Cristo sigue en agonía hasta el fin de los siglos, pero también siempre en Adviento, por aquello del “ya, pero todavía no”. Siempre estaremos insatisfechos y expectantes, hasta la Parusía. Sí, pero más.  

2. RESPUESTA EUCARÍSTICA A NUESTROS ADVIENTOS
 

Para participar de la Cena con el Señor, necesitamos:

 

- Esmerada purificación: lávame, Señor, los pies, las manos, la cabeza, el corazón. (Es el rito penitencial)  ¡Qué difícil ser limpio de corazón!
- Oír su voz: es la escucha de la palabra.
- Un gran deseo: ¡ojalá vinieses!, o mucha hambre de los alimentos del Señor.
- El deseo va unido a la fe: Si quieres, puedes limpiarme; si tocase la orla de su vestido, quedaría curada; no soy digno…basta una palabra…
- Mucho amor. En la Eucaristía voy a encontrarme con Cristo. No será una visita de cortesía. Será un encuentro de amistad y comunión. No voy a comer unos alimentos vulgares, voy a comer la palabra de Cristo y la carne de Cristo. Es un banquete de amor. Cristo en mí y yo en él.
- ¿Y la esperanza? ¿Después de este encuentro con Cristo, ya no hay más? ¿Terminaron los advientos? No. Quedan el deseo y la espera de otros encuentros y otro banquete, el del Reino de Dios. La Eucaristía es un signo y anticipo de esa Cena escatológica con el Padre. “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!” (Lc 14,15).

 

3. TÚ ERES NUESTRO PADRE
 

Es una palabra a destacar en el texto de Isaías. Es un preludio de la oración que nos enseñó Jesús, aunque se refiere al pueblo como hijo. “Israel es mi hijo, mi primogénito” (Ex 4, 22 ). “¿Es mi hijo querido Efraim? ¿Es mi niño mimado? Siempre que lo reprendo se me conmueven las entrañas y cedo a la compasión (Jr 31, 20; cf Os, 11)

Jesús nos revelará la verdadera paternidad de Dios, del pueblo y de cada uno. No nos cansemos de repetir: Tú eres nuestro padre, o nuestra madre, o nuestro pastor, o nuestro amigo, o nuestro Amor. 

IGLESIA EN ORACIÓN
 

Con fuerza y con fe pedimos a Dios diciendo: 

          "Tú eres nuestro Padre"
 

· Que tu nombre sea conocido, reconocido y santificado.
· Que venga a nosotros tu reino, el mundo nuevo que esperamos.
· Que tu Iglesia sea signo y fermento de ese nuevo mundo.
· Que todos colaboremos para adelantar tu Reino.
· Que nos des tu pan y que demos nuestro pan.
· Que se conozca y se cumpla tu voluntad, no la de los poderosos y egoístas
· Que sepamos todos descubrir y sentir a Jesucristo.

 

Oremos: Tú eres nuestro Padre, perdónanos y líbranos de todo mal.

 



 

 

Diciembre, 4: SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO
 

 

LECTURAS
 

Is 40, 1-5, 9-11
Comienzo del Libro de la Consolación: son palabras de esperanza que llegan al corazón. Se necesita un heraldo alegre y valiente que transmita desde lo más alto del monte, desde las emisoras más poderosas, el mejor evangelio.
- que se acabó la prueba y la pena.
- que el pueblo desterrado iniciará un nuevo éxodo.
- que Dios mismo viene como liberador y pastor.
 

2 P 3, 8-14
Las primeras comunidades cristianas no vivían en el destierro, pero ellos consideraban la vida como un destierro, en el que no faltaban incomprensiones y persecuciones. Viven en el mundo, pero esperando el fin de este mundo. Viven esperando la venida gloriosa del Señor.
La carta les invita a la paciencia y la esperanza. El Señor no tarda en cumplir su promesa. Esperad y apresurad la venida del Señor-
 

Mc 1, 1-8
Isaías presenta a un heraldo consolador. Pedro transmite un mensaje de paciencia y esperanza. Marcos nos pinta al mensajero por excelencia, Juan, el Precursor. Misión suya será preparar los caminos del Mesías y presentarle al pueblo. Viene detrás de mí, gritaba en el desierto.
 

 

1. Consolad a mi pueblo
 

Empezamos hoy dos libros de gracia: la Consolación de Isaías y la Buena Noticia de Marcos. El primero todavía es muy limitado, canta el regreso glorioso de Israel a su tierra. La historia posterior no será tan brillante. El evangelio de Marcos es noticia salvadora para todos y para siempre, es el cumplimiento de todas las promesas, es la garantía de que Dios nos ama en Jesucristo y que, por lo tanto, estamos salvados.
 

La palabra consolad tiene registros entrañables. Es un consuelo cordial, que llegue al corazón. Es un consuelo redentor: doble paga. Es un consuelo liberador: el Señor los saca del destierro y los guía por un camino paradisíaco. Es un consuelo maternal: lleva en brazos los corderos, cuida de las madres. Es un consuelo esperanzado: Se revelará la gloria del Señor. Es un consuelo responsable: Preparadle un camino al Señor.

 

También las demás lecturas nos invitan a la esperanza y la paciencia, a la vigilancia y la preparación, porque el Señor viene, porque el Día del Señor llega, porque el sueño de un mundo nuevo, justo y solidario, se hará realidad.
El Señor llega con fuerza: Ésa es ¡la buena noticia de Jesucristo, Hijo de Dios! ¡El Señor llega con fuerza! Dios en persona viene a nosotros.
 

Ya no es Isaías, es Juan el Bautista quien habla: Detrás de mí viene el que puede más que yo. Él os bautizará con Espíritu Santo.

 

Pero ni Isaías o el autor del Libro de la Consolación, ni el pueblo que leía y escuchaba, ni Juan el precursor entendían bien cómo sería esa venida con fuerza del Señor. Esperaban un Mesías glorioso, un cambio político radical de Israel, una superación de todos los males y una limpieza de todos los malos, una paz impuesta a todos los pueblos. Lo esperaban todo, menos que un Dios naciera niño y tardará años en darse a conocer y se presentará manso y humilde, con la única fuerza de su gran amor.
 

2. PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR 

 

Sorprende que Juan quisiera preparar los caminos del Mesías en el desierto. Podía haber empezado por la sinagoga y el Templo. Pero Juan no quería exigir oraciones y ofrendas, ni quería dar lecciones de Escritura o Teología. Juan lo que pedía era una conversión radical. Para eso el desierto y el río eran lugares apropiados.

 

El desierto es un espacio doloroso y purificador. El desierto fue también un tiempo de pruebas y amores para el pueblo de Dios. En el desierto Juan gritaba la necesidad de volver a empezar, renovar la fe y el amor de los primeros tiempos.

 

El agua es un signo de limpieza y purificación. Y la gente de Judea y de Jerusalén confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán...para que se les perdonaran.
 

IGLESIA EN ORACIÓN
 

Oremos al Padre de la misericordia y Dios de todo consuelo que venga en nuestra ayuda y nos dé su salvación.
Decimos: "Ven, Señor, a salvarnos"
 

- Salva, Señor, a este mundo de la tiranía del dinero y el consumo.
- Haz que todos los pueblos prosperen en justicia y solidaridad.
- No permitas que prevalezcan los señores de la guerra y el terror.
- Que la Iglesia sea signo de paz y de acogida.
- Que los inmigrantes, refugiados y parados encuentren casa y trabajo.
- Que los enfermos y todos los que sufren sean consolados.
- Que todos nosotros preparemos los caminos a la venida de tu Hijo.

 

Oremos: Ven, Señor, a salvarnos y que sepamos entender tu salvación a nuestros hermanos.
 



 
 

Diciembre, 11: TERCER DOMINGO DE ADVIENTO
 

 

LECTURAS
 

Is 61, 1-2a. 10-11 

Se nota que celebramos el Domingo Gaudete. Todas las palabras, los anuncios, las imágenes son de una alegría desbordante. Basta enumerar los temas, -Jesús los retomaría en Nazaret, personalizándolos en sí mismo-:
· Unción del Espíritu y envío evangelizador.
· Amnistía y libertad para prisioneros y oprimidos.
· Vestidos de gala y de triunfo; coronas y joyas nupciales.
· Una floración de la justicia en medio de himnos victoriosos.
· Un año de gracia y bendición.

 

1Ts 5, 16-24
Es el final del primer escrito del N. T. (50-51). Se nota que la comunidad está alentada por el Espíritu, que no se debe apagar, y que viven en la espera de nuestro Señor Jesucristo.
Pablo les exhorta a la alegría, la oración y la Acción de Gracias, para que no pierdan el fervor primero y la paz.

 

Jn 1, 6-8. 19-28
Juan Bautista no se define tanto por lo que es -No soy...-, ni siquiera por lo que hace, por mucho que bautice, sino por su relación con el que es y el que viene.
Juan es el testigo de la luz, es el heraldo del Mesías, la voz que anuncia la Palabra, el que prepara los corazones de los que quieren salir al encuentro del Dios Salvador.

 

 

1. “Yo no soy”, o la alegría de la humildad
 

Juan Bautista es gran figura de Adviento. Se sintió tocado por el Mesías ya antes de nacer, y no pudo contener su alegría, dando saltos en el vientre de su madre.
Aparece luego como profeta impresionante en el desierto, un despertador que pone en pie a todo el pueblo. Ha sabido leer los signos de los tiempos y siente que ha llegado la hora tan deseada del Ungido de Dios.

Juan reconoce que no es Moisés, ni algo superior o parecido. Él no va a cortar las aguas del Jordán ni dictará una ley nueva. Pero sí es profeta, “y más que profeta”, diría Jesús. Él es un verdadero oráculo de Dios en su tiempo. “En el año quince del imperio de Tiberio César...vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto”(Lc 3, 1-2). Palabra ciertamente poderosa, como la de Moisés, que llegaba al pueblo sencillo, incluso publicanos y militares, a los dirigentes, al mismo rey Herodes. Palabra de renovación en línea de justicia y caridad. Palabra de esperanza, asegurando que el Mesías le pisaba los talones.

 

2. “Yo soy” o la alegría de estar en la órbita del Cristo
 

Mi nombre es el precursor. Queda claro que Juan tenía conciencia de su identidad y su misión, y las asume con gozo. No se considera un personaje, con nombre propio y renombre, es simplemente un punto de referencia. Su identidad está en ser un índice, una señal, un anuncio de otro que está para venir. Y su misión no es otra que prepararle el camino, y después desaparecer. Conviene que él crezca y yo disminuya. Esto por si alguno de sus discípulos, celosos de su maestro, aún no se hubieran enterado (Jn 3, 26-30).

 

Juan no tiene nombre, está vacío de sí. El reconocerlo da paz, seguridad y alegría. Juan se llama el que va delante de..., el que abre caminos a..., el que anuncia la llegada de...

Parece poca cosa. Pero cuando ese que viene detrás es el Cristo, la relación se engrandece y glorifica. Nada más hermoso que preparar los caminos de Cristo, el Señor. Así la alegría llega a su plenitud. “Ésta es, pues, mi alegría, que ha alcanzado su plenitud” (Jn 3, 29).

 

3. Me llamo cristiano o la alegría de ser testigo del amor más grande
 

Todo cristiano tiene que definirse prioritariamente por su relación con Cristo. 

 

Y nuestra misión más importante es dar testimonio de lo que hemos experimentado. Hemos escuchado la palabra de Cristo, nos hemos alegrado con su luz, hemos sentido la fuerza de su amor. Somos, si queréis, no el amigo del Novio, sino la novia, y cada día renovamos nuestra alianza de amor.
 

Somos, pues, los amados del Mesías. Cuando decimos que nuestro nombre es cristiano, significamos que somos los amados de Cristo. Eso es lo más grande que nos puede pasar. Ya no tenemos nada. Si el Mesías nos ama, nuestra vida se llena de sentido, y terminará bien. Nos sentimos salvados y dichosos. Nuestra alegría llega a su plenitud.

 

4. Ungidos y enviados
 

Jesús se aplicó a sí mismo el texto de esta profecía. Él es el Ungido por el Espíritu, por eso se llamará Mesías, Cristo. Es una unción que lo llena de la alegría, de la fuerza, de la misericordia de Dios. Sólo Dios conoce la profunda intimidad de esta unción.

 

Enviado por el Espíritu a abrir las fuentes de la misericordia e instaurar un año de gracia -jubileo sin fin-. 

 

Pero Jesús hizo más, hizo que la unción y la misión del Espíritu se prolongaran en todos los que habían de creer en él. Cada discípulo suyo será un pequeño “ungido”, un pequeño “cristo”, que recibirá la fuerza y el consuelo del Espíritu. Y cada pequeño cristo será de nuevo enviado a evangelizar a los pobres, a curar a heridos y enfermos, a dar vista a los ciegos y a liberar cautivos. 

 

IGLESIA EN ORACIÓN
 

Movidos por el Espíritu, te decimos Padre, y te suplicamos confiadamente:          "Escúchanos, Padre"
 

- Para que la Iglesia se sienta constantemente enviada a dar buenas noticias a los pobres y liberar a los cautivos.
- Para que los responsables de los pueblos y de las organizaciones políticas y económicas perdonen las deudas a los países pobres, facilitándoles un proceso de liberación.
- Para que todos los dinamismos de globalización vengan marcados por la justicia y la solidaridad.
- Para que todos los que celebramos el Adviento sepamos consolar a los que lloran y ser testigos de la verdadera alegría.
- Para que nosotros, que nos abrimos a la presencia de Cristo, no apaguemos el Espíritu con el que hemos sido ungidos.

 

Oremos: Escúchanos, Padre, y haz de nosotros misioneros de tu gracia y tu misericordia.
 
 

Extraído del libro "Como quien alza a un niño" (Adviento y Navidad 2005-2006) - Cáritas Española, editores. maparicio.ssgg@caritas.es - Autor: Pbro. Rafael Prieto Ramiro -  España, Sacerdote, Lic. en Teología y en Hist. de la Iglesia en la Pontificia Universidad Gregoriana. Roma. A quien agradecemos su colaboración y participación! 
 

 



 

 

8 de diciembre: LA INMACULADA CONCEPCIÓN
GUION LITURGICO PROPUESTO
(por Pbro. Eduardo González)
 

 

AMADA Y ELEGIDA
 

En el clima que acentúa la espera de la Venida del Señor y la preparación de la próxima fiesta de Navidad se lee el texto del Evangelio de Lucas conocido como “la Anunciación del Señor”. Su lectura volverá a escucharse el último domingo de Adviento.
En la Solemnidad de la Inmaculada se subraya especialmente un versículo: El Ángel entró en su casa y la saludó diciendo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo”. (Lucas 1,28)
Este saludo adquiere en la doctrina católica una fuerza especial al subrayar la expresión “llena de gracia” extendiéndola más allá del primer sentido literario. 
Así se enseña que Dios Padre eligió a María desde antes de nacer, desde el mismo momento de su concepción, y le mostró un amor especial que la hizo Inmaculada desde el seno de su madre. Fue preparada por la ternura divina para que una vez adulta, recibiera la propuesta de ser la madre del Hijo de Dios. Por esa presencia desde el comienzo de su vida podrá ser reconocida como “llena de gracia”. 

 

 

GUIÓN 

 

Bienvenida
 

Fiesta de la Inmaculada.
Fiesta de María, la Mujer elegida por Dios desde antes de nacer, y amada desde el mismo momento de su concepción,  
Fiesta de la Inmaculada Concepción de María.
Fiesta de los Santuarios marianos y fiesta de esta comunidad de cristianos y cristianos “elegidos de Dios para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia.”
  
1a. Lectura: Ante el mal presente en el mundo, la Palabra de Dios, desde las primeras páginas del Génesis quiere anunciar el triunfo definitivo del descendiente de la Mujer.  
 

Salmo: invita a cantar porque será la victoria del Señor que reveló su justicia, su amor y su fidelidad a todos los pueblos.

 

2a.lectura: El amor de Dios no tiene tiempos. Elige desde siempre, antes de la creación del universo. Su amor resplandece de modo privilegiado y exclusivo en la mujer que habría de ser la Madre de su Hijo.

 

Evangelio: María Inmaculada recibe el saludo más apropiado: “llena eres de gracia”. Su libertad le impulsa a una respuesta al Señor que está con ella: “Yo soy la servidora del Señor”. Se convierte así en modelo de todo creyente que quiere ser fiel a la Palabra.

 

Oración Universal
 

-A cada intención respondemos: 

   "Te  pedimos, Padre de Nuestro Señor Jesucristo"
 

1. Por el Pueblo de Dios, que honra a María por su fidelidad a tu palabras.
2. Por las naciones que protegen la vida de las mujeres contra el machismo y la discriminación.
3. Por los hombres y mujeres que quieren llevar una vida auténtica, libre del pecado y de todas sus injustas consecuencias.
4. Por los peregrinos y peregrinas que hoy concurren a los santuarios marianos para manifestar la alegría de su fe.
 
Presentación de ofrendas
 

Junto con el pan, el vino y las ofrendas solidarias nos presentamos cada uno de nosotros.
María Inmaculada nos acompaña porque ella es “la servidora del Señor”.
  
Introducción a la Plegaria Eucarística
 

Damos gracias al Padre, que preparó a María Inmaculada para que por obra y gracia del Espíritu Santo naciera su Hijo Jesucristo.     


Comunión
 

Jesús se ofrece en alimento.
Es verdadero Dios y verdadero hombre.
Es el Hijo de Dios nacido de María Inmaculada.
  
Despedida
 

Hemos visto a María Inmaculada como la mujer de la fidelidad y la respuesta.
La misma que recibió el saludo del Ángel acompaña nuestra marcha. En el recorrido de la vida no estamos solos. Dios padre nos ha bendecido en Cristo.   

 


Lecturas bíblicas: Génesis 3,9-15.20; Salmo 97; Efesios 1,3-6.11-12; Lucas 1,26-38 
 

 



 

Libros del P. Eduardo González 
recomendados para el mes de Diciembre 

 

* SAN JUAN DIEGO Y MARIA DE GUADALUPE - Novena -  (Editorial Guadalupe) - $ 5.-
La memoria de san Juan Diego  Cuauhtlatoazin se celebra el 9 de diciembre y puede prepararse con esta Novena que contiene una breve referencia a su vida, el correspondeinte texto bíblico con un comentario catequístico y una oración final seleccionada de autores tales como el Cardenal Pironio, o la Confesión de los pecados contra el respeto a las culturas y etnias en el Encuentro Eucarístico de Córdoba/2000.

 

* EL INDIO JUAN DIEGO Y LA VIRGEN MORENITA - (Ediciones Paulinas) - 86 págs - $ 9.- 
La Fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe, que se celebra el 12 de diciembre es una ocasión para recordar que esta advocación es una de las más improtantes en la experiencia de la fe del pueblo latinoamericano.

El autor ofrece una mirada renovada sobre el hecho guadalupano. La hisotira de la civilziación náhuatl, su arte, sus expresiones religiosas y culturales proporcionan un atractivo marco para la presentación de "La Virgen Morenita" y su mensajero, el futuro santo Juan Diego. la obra se completa con bellos pasajes de la poesía náhuatl conservados y traducidos por los religiosos españoles lelgados a México.

 

UN PESEBRE VIVIENTE EN CD
* ¡VAYAMOS Y ADOREMOS!. EN CD.-  (Eduardo Silio y Eduardo A. González - Ediciones Paulinas) -  $ 20.- 
Con diálogos preparados por Eduardo A. González y composición de canto y música de Eduardo Silio, "Vayamos y Adoremos" constituye un interesante material para el tiempo de Navidad. La obra puede transmitirse directamente por radio o utilizarse para preparar el tradicional pesebre viviente. El diálogo permite la representación sin necesidad de aprender los textos, tarea que suele ser la más ardua en este tipo de presentaciones.

 

 



 

 

EL “SCANNER” DE DIOS
 

MARÍA DE GUADALUPE
 

por Hna. Cristina Luzovec, hma. 
Me lo contó Mary, la Vicedirectora de la E.G.B. 
Martín, el pequeño de cinco años, siempre encuentra un modo para atrapar la atención de su tía Mary.
- Ahora, no laves, ¡escuchame!
- Dejá de planchar y juguemos.
Cuando se ponen a jugar, ¡siempre quiere que le “toque a él”!.
Hoy el tema es su amigo Juan Diego y su nueva hermanita Guadalupe. También el “cuento” que su seño Carmen le narró sobre la imagen de la Virgen María, aparecida en el poncho del indiecito Juan Diego.
Cuando la tía le preguntó cómo había hecho Dios para imprimir la imagen de María en el famoso ponchito; Martín, el niño nacido en tiempos de la informática, respondió con increíble lógica, luego de una breve reflexión:
- “Y, la scanneó, tía!” 
              Esta idea del “Scanner” de Dios reavivó en mí el deseo de compartir lo que he ido conociendo acerca de María de Guadalupe.
              Estoy convencida que la Reina de los Cielos vino a América de un modo único  y muy real... Para ponerse a nuestro alcance eligió un mensajero sencillo y humilde, un hombre de esta tierra americana, el “indio” Juan Diego.
              Estamos en Méjico a fines del año 1531. Al comienzo de esta historia, el mes de diciembre no llegó aún a su décimo día. 
              Los tiempos son muy difíciles. Los que soportan las mayores penurias son los indígenas. Para colmo de males, están convencidos de que sus tiempos se están acabando. Ya murieron sus esperanzas. Las edades del Sol, según su lectura histórica, están llegando a su ocaso...
              En ese momento desesperante, María, la Madre toda Bondad, elige al indio Juan Diego para llevar su mensaje al Señor Obispo Fray Juan de Zumárraga y devolver la esperanza a los oprimidos.
              Escuchemos:
              “Quiero que aquí levanten mi templo, para en él mostrar todo mi amor, mi compasión, mi auxilio, mi defensa, puesto que yo soy la piadosa Madre de ustedes y de todos los que en mí confíen. Para que aquí yo los escuche, para que yo limpie y cure todas sus miserias, sus tormentos y dolores. Para que todos encuentren en mí el consuelo y el amparo que necesitan...”
              No le resultó fácil a Juan Diego cumplir la misión recibida de María. Pero puso en ella todo su amor y dedicación.
              Primero no le creyó el Sr. Obispo. Luego se sumó una grave enfermedad de un tío suyo...
              Pero María le salió al paso, diciendo:
              “¿Acaso no estoy aquí yo que soy tu Madre? ¿O no estás bajo mi amparo? ¿Acaso no soy yo tu salud? ¿Acaso no estás en mi regazo y entre mis brazos?”
              Luego lo mandó nuevamente al Sr. Obispo con unas fragantes rosas en tiempos en los que no era posible conseguirlas.
              No podía el mensajero ni siquiera suponer que Dios se disponía a utilizar su maravilloso “Scanner” para cuando él entregara la señal pedida.     
              Sucedió que al desplegar su tilma(1) cayeron abundantes las perfumadas rosas y sobre el ayate(2) APARECIÓ GRABADA UNA HERMOSA IMAGEN DE MARÍA.
              Imagen que traía mensajes claros y comprensibles para los indígenas; y muchos secretos que los avances científicos descifrarían en los siglos futuros.
              Los primeros estaban ahí claros, visibles, elocuentes:
              El sol rodeando la imagen anunciaba a los nativos una nueva era. Tiempos nuevos y nuevas esperanzas ¡Un verdadero renacer!
              La rodilla izquierda de la Virgen en leve movimiento de baile, invitaba a la alegría de sus celebraciones.
              La cinta negra anudada en su cintura, anunciaba el embarazo de la Madre que venía a ofrecer su cariño y protección. La flor de cuatro pétalos ubicada debajo de las dos cintas que cuelgan desde el nudo reafirma su embarazo subrayando el mayor regalo que nos trae María: ¡Su Hijo Jesús!   
 

              En cuanto a los mensajes que revelaron los estudios casi recientes y que creo están puestos para acrecentar nuestra fe, puedo mencionar los siguientes:
              Las flores llamadas cerro que se encuentran en la túnica de la Señora, corresponden a los cerros de Méjico si se coloca la imagen transversalmente sobre su geografía.
              Las estrellas de su manto, estudiadas con el auxilio de las computadoras revelaron corresponder a la ubicación que tuvieron en la madrugada del día de su impresión maravillosa. Pero vistas desde fuera del espacio sideral.
              Quizás el mayor descubrimiento sean los ojos de María. Los expertos oftalmólogos se encontraron ante unos ojos “como si fueran el órgano de la vista de una persona viva”, que reflejan en su retina a los que se encontraban frente a Juan Diego en el momento en el que desplegaba su tilma ¡Las imágenes están grabadas con las curvaturas propias  del mirar de ambos ojos!
              En cuanto a la pintura, el Dr. Ricardo Kuhn, premio Nóbel de Química en 1938, examinó dos fibras - una amarilla y otra roja – del ayate, declaró que los pigmentos de sus colores son desconocidos para la ciencia, y que “no son de origen ni animal, ni vegetal, ni mineral”.
              En realidad una de las grandes maravillas es el ayate mismo. Ya que es inexplicable su conservación a lo largo de tantos siglos, siendo como es un pobre paño de tosco material, que puede durar unos veinte años. Y María lo eligió para pintarse sobre esta tela que servía de abrigo a los pobres indígenas de aquel tiempo.
              “Otro de los prodigios misteriosos observados en la sagrada imagen – dice Lauro López Beltrán, uno de los estudiosos – es que jamás se empolva ni la carcomen los insectos. Como muchas veces pasan años sin abrir el nicho, se hallan los marcos y el cristal recargados de polvo, pero la sobrenatural pintura está sin un átomo de polvo”.    
              Coley Taylor, quien estudió concienzudamente la imagen, dice: “Las reproducciones no muestran la gentileza y suavidad de líneas del Original”.
              Esta aseveración me sirvió mucho a mí misma, ya que antes de conocerla quise con frecuencia descubrir las características que había leído en diversas descripciones, pero que no pude encontrar en las copias que tuve a mi disposición.
              Así por ejemplo:
              “Sus ojos miran con infinita ternura y piedad inagotable”.
              “Sus ojos son tan apacibles y amables que es inexplicable el regocijo que causa verlos”.
              “Lo más atrayente de esta bella imagen es sin duda la sonrisa. Es tal que hace vibrar todo el rostro en una dulzura apacible. Da paz el contemplar ese rostro...”
              “No existe en la iconografía mariana universal ninguna imagen tan bella como la de nuestra Santa María de Guadalupe, que vino aquí a quedarse en Tepeyac”.
              “A pesar de haber reunido una impresionante cantidad de copias, con más de dos mil rostros de María, en el montaje de la Exposición de Imágenes Guadalupanas, que se hizo sin escatimar gastos y esfuerzos... No hubo ni una sola que de lejos alcanzara o se acercara a la desconcertante hermosura del Original”.
 

              El Papa Benedicto XIV al ver la copia de la Guadalupana, afirmó que “caminaría de rodillas para llegar a verla”.    
              Quiero terminar citando este texto de la Enciclopedia Guadalupana: “No andaba tan equivocado el pintor anónimo del siglo XVIII que representó al Padre Eterno pintando Él mismo la imagen  Guadalupana”.
 


(1) Tilma: Manta que llevan los hombres a modo de capa, anudada en el hombro.
(2) Ayate: Tela de hilo de maguey.
 

 

PARA LA REFLEXIÓN:
              
· ¿Qué descubriste leyendo las palabras de María que se citan en este trabajo?
· ¿Qué te dice María en este tiempo de tu vida?
· Relee y medita unos momentos los textos que te llegaron más.
· ¿Qué despierta en tí la lectura de las expresiones referidas a la Imagen Original?
· Escribe tu Oración a María de Guadalupe que quiso venir y quedarse de este modo en nuestra tierra americana.
· No dejes de compartir tu vivencia para contagiar y/o acrecentar el amor a la que declaró: “... Yo soy la piadosa Madre de ustedes y de todos los que en mí confíen”.

 

Te auguro:
¡Un buen trabajo y lleno de amor a María, nuestra Madre! 
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En el número 38, 40 y 42: CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS -  
INSTRUCCIÓN REDEMPTIONIS SACRAMENTUM - Sobre algunas cosas que se deben observar o evitar acerca de la Santísima Eucaristía
 

En el número 39: LA EUCARISTÍA, SACRAMENTO DE UNIDAD
 

En el número 41: EL MISTERIO LITÚRGICO, INTERVENCIÓN ACTUAL DE DIOS EN LA HISTORIA, por Jean Danielou
 

En el número 43: LITURGIA HISPANA
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   CORREO  DE  LECTORES.... 
 

         (Mensajes recibidos desde el  7/11 hasta el 20/11/05 inclusive)
 
Muy apreciada María Cecilia: recibida la comunicación del arribo del sobre y el envío de los dos Nros. del Boletín Litúrgico, 41 y 42. Muchas gracias. Saludos. Hno. Guillermo.

(...) Esperando noticias te agradezco por tu labor y por atender mi pedido, y pido al Señor abundantes bendiciones. Carlos Gieco - Viale - Entre Ríos.

Estimada Cecilia: Te paso mi nueva dirección de correo para que me hagas llegar allí el boletín. Dios les pague por este apostolado que realizan! En Cristo. Marcos.

No quiero dejar pasar el tiempo, para decirte que me encantó la colaboración de Oscar en el Boletín. Nadie más idóneo que él para ilustrarnos en la Liturgia de su don tan maravilloso. Y tan bien dicho... Creo que él tendría que estar en el equipo que está trabajando en el Cancionero Nacional. Sería un lujo para la Iglesia. Te mando un abrazo. Ana.

Querida hermana en Cristo, no se quien te ha facilitado este correo, pero te pediría que de seguir enviándome estos boletines que agradezco de todo corazón, por su contenido enriquecedor, me lo hagas llegar a esta otra casilla que tengo, ya que donde me envías actualmente la tengo para cadena de intercesión y se me tapa con el volumen de tus envíos. Bendiciones. María Elsa Menéndez.

Hola Ceci, cómo andás? Necesitaría que me mandes el boletín Litúrgico nº 125, no sé por qué no lo recibí en ninguna de las direcciones. Saludos de toda la Flia. Rossini.

Hola Ceci: Te escribo como siempre para pedirte algo, podrías enviarme el nº 125, que lo borré. Espero que te encuentres bien. Estuvo muy bien organizado el ágape de inauguración de la cripta, qué bárbaro la manera de trabajar del P. Ricardo, en un tiempo más, va a estar abierto el templo. Ceci te envío muchos besitos, desde ya muchas gracias por todo. Patricia Thomas.

Querida amiga:  Permítame llamarla así, ya que he recibido por muchos años, el Boletín Litúrgico, y aquí viene el problema. Me enfermé y por unos largos meses , mi computadora estuvo inactiva, y no me daba cuenta el motivo, y creo que es el siguiente: he cambiado de servidor. No sé si le he mandado la información de cambio de servidor, o es que desde ese momento para poder recibir dicho Boletín hay que efectuar un pago determinado, en ese caso entendería no haberlo recibido más, ya que me es imposible, como jubilado, abonar importe alguno, pero anteriormente nunca había abonado nada y me lo mandaban los mismo. De todas maneras, lo comprendo, de ser así y pido disculpas por mi atrevimiento. La verdad, que extraño ese envío quincenal, pero comprendo que hoy todo cuesta y Uds. hacen un gran esfuerzo en distribuir un material tan hermoso. Pidiendo disculpa, nuevamente, la saludo a Ud. con toda consideración, y como hermana en Cristo Jesús. Juan Bautista Galós.

BL 126: Muchas gracias por el fantástico trabajo que haces. Bendiciones. Marta Assorati.

BL 126: Muchas gracias María Cecilia, mis cariños a tí y al Pbro. Ricardo. Que el buen Dios los Bendiga. Horacio D. Giusio.

Estimados amigos del Boletín Litúrgico, les escribo este mail para agradecerles el envío de tan excelente material, felicitar a todos los colaboradores que participan en el mismo y muy buena la incorporación del material de niños a cargo de la religiosa. Gracias por ayudarnos en nuestra pastoral. Silvia Alonso - La Pampa. 
 

Hola Querida Cecilia, te escribo porque dejé de recibir el boletín litúrgico del P. Dotro y en realidad a mí me es muy útil. Por favor quisiera seguir recibiéndolo. Muchas gracias. Gladis Gonzalez.

Estimados hermanos, acabo de descubrir este importante servicio y me parece muy útil para todo el mundo, especialmente para los que estamos en Liturgia y trabajamos, responsablemente, para que los Ministerios se desempeñen como lo estipulan las Normas y lograr que las Celebraciones sean más expresivas (no solo lindas ) y participativas. Los voy a molestar mucho porque soy un apasionado de la liturgia y trato de aprender todo lo posible (...) Quisiera saber si Ud. a escrito algún libro de guiones para la Misa, si es así, deseo saber donde puedo comprarlo pues me sería de gran ayuda para preparar los guiones de las Celebraciones. Formo parte del equipo de Liturgia del Santuario de Nuestra Señora de la Medalla
Milagrosa, sirvo como Ministro Extraordinario de la Comunión y tengo la responsabilidad de preparar las Misas y las Celebraciones más importantes. Los saludo con un fraternal abrazo. Carlos Oliveira.

Para los días 25/6/27/11/2005 - en Carcarañá - tendremos unas jornadas de misión...Vendrá - si Dios quiere - Pepe Torres a predicar...Entendemos que es una bendiciòn muy imortante para Carcarañá. Por eso - en nombre de mis hermanos -  pido a todos Uds oraciones para que el Señor derrame las bendiciones que tiene reservada para nuestra Comunidad. Ruego hacer extensivo el pedido a los distintos grupos de oración. Desde ya muchas gracias a todos y que el Señor les devuelva mucho más a Uds. Pighin Celso Esteban - Carcarañá - Parroquia Nuestra Sra. del Pilar.

Señores: Agradecería se me suscriba al Boletín Litúrgico. Socorro Lora Cumpa.

Estimada Cecilia: Perdón la urgencia pero necesito un guión para confirmación y en mi archivo no lo encuentro. Buscándolo me di cuenta que en él no tengo los boletines 112; 118; 121 y 122. Le rogaría encarecidísimamente me enviara un guión o me respondiera en cuál de los boletines que tengo está. Mi nota de archivista se fue al piso. Gracias. Saludos. Jorge Porto.

Hermanos todos. Paz y bien: Por este medio les envío un afectuoso saludos y
mis oraciones. A la vez les quiero molestar pidiéndoles si alguien que tenga y me pueda enviar la misa y ritual de toma de posesión del nuevo párroco. Tenemos el
martes el cambio de párroco y el equipo de Litúrgia me encomendó la labor de
preparar el misal para la ceremonia. Ya busqué en la red pero solo he encontrado lo que se debe preparar para la celebración. Les agradezco la atención y la ayuda que me puedan brindar. Que Dios los bendiga hoy y siempre. Tuyo en el Señor. Abraham Hernández Ortiz - Apodaca, N. L., México.

María Cecilia: Si tenés el texto completo del mensaje "Una luz en el camino de la reconstrucción Nacional", o algo así, por favor mandámelo. Gracias. Horacio Ferrero.

Cecilia, el boletín no me está llegando desde hace tres semanas. Te ruego me vuelvas a enviar. Un abrazo. Hna Mirian.

Querida Cecilia, ¡Gracias! mil gracias por haberme mandado el Boletín Litúrgico, no sabes cuánta alegría "nos dás". En nuestra parroquia trabajamos con él, nos guía con los guiones propuestos, nos hace crecer en la liturgia, crecer en en la interpretación del Evangelio y comprender muchas cosas por ejemplo sobre la Eucaristía, sobre lo que dice nuestro querido Papa...y mil cosas más que no las escribo porque tú y tu equipo saben bien lo que trasmiten. Hace tiempo que lo hemos solicitado, un colega de otra parroquia nos lo trasmitía. Gracias por tu delicadeza y por todo lo que trasmites y especialmente al Padre Ricardo que lo conozco cuando estaba en San Juan María Vianney, siempre lo tengo presente y no lo voy a olvidar jamás, porque él me enseñó a cantar los salmos, que Dios lo bendiga, y a todos Uds. por esta preciosa entrega. Ana María Capalbo.

María Cecilia: te comento que el último Boletín Litúrgico es el 125 y extraño él o los siguientes. Te pido que los pases. Saludos y gracias!!! Marco - Merlo-Moreno.

Por la presente solicito si es posible sumar para que reciban este material tan importante y enriquecedor a estas 2 personas. Desde ya muchas gracias, y quería decirte Cecilia que hoy recibí mi primer boletín. Gracias!!! desde Loreto-Palomar. Paz y bien!! Roberto.

Cecilia, te escribo porque no he recibido el  boletín, me faltaría el del 7 de noviembre, y realmente es muy valioso para mí, ya que me ayudan para preparar los guiones de las misas, te agradecería me lo puedas enviar. Que Dios los bendiga a vos y al Padre Dotro, mi profesor. Atentamente Susana Ierace.
 

Cecilia: En primer lugar gracias por el valioso servicio litúrgico que realizas. Nos sirve muchísimo! En segundo lugar quería consultarte si está en algún lugar digitalizado el calendario litúrgico del año 2006 ya que estamos haciendo el
calendario diocesano y queremos incluírlo. Te agradeceré la información. Que Dios te bendiga! Padre Julio Martínez - Concordia- E.R.

Solicito suscripción al Boletín de Liturgia. Gracias. Julio - Cofradía del Rosario. 
 

Querida hermana: Te agradezco mucho tu servicio. Pidiéndote disculpas, te solicito el reenvío de los Boletines de Noviembre, puesto que en la fecha de envío del 9, mí máquina estaba descompuesta y no pudiéndolo recibir, me quedé sin ese valiosísimo y útil material. Desde ya mil gracias.  P. Julio, sdb - San Luis - 
Nos interesaría recibir el boletín periódico de información. Muchas gracias. R. y R. Fantini. 
 

                                            Agradecemos también a: 
                 (por los archivos, tarjetas electrónicas y saludos enviados)
Mirta Ridruejo - Carlos y Diana de la Borbolla (Mes de María) - P. Walter
Posca - María Dolores Lopez Perez - Norma Asueta - Mario Barbero - Eduardo
Méndez - Iris Coluccio - Ma. Angeles Mouriño - 
 

 

GRACIAS!! a todos los que nos acompañan semanalmente...  
 

 


 

 

       Sitios recomendados... 
 

Una buena noticia para compartir, si por algún problema técnico o tu casilla estaba llena ahora no te preocupes si recibiste o no el boletín y el consultorio litúrgico, podés también leerlo desde la web en:                            www.paracatequistas.com
 

 

Material mensual para ENCUENTROS BIBLICOS 
(Realizado por el P. Marcos Sánchez). Envío gratuito por correo electrónico. 
Solicitar a: marcosaz@yahoo.com.ar 
 

 

Comunidad Virtual del Corazón de Jesús 
(Apostolado de la Oración) 
Visitalo en:  www.apostor.org.ar
 

 

www.valoresreligiosos.com.ar
       ¡Muchas gracias a todos por opinar, visitar, recomendar, participar y 
hacer del sitio un lugar de convivencia interreligiosa!
Redacción - Valores Religiosos: info@valoresreligiosos.com.ar 
 

 



 

 

Momento Arquidiocesano 
(tomado del Boletín Eclesiástico de noviembre)

* 3 de Diciembre a las 18hs. en la Catedral o Plaza de Mayo

* Celebración de una Misa Presidida por el Arzobispo como cierre del
itinerario de este año en el camino de Asamblea e inicio de la misión
navideña.

* Se invita a todos los que quieran participar.

* En el marco de la misión navideña se integra en la celebración el envío de
los grupos misioneros de la Arquidiócesis que estaba proyectada para el día
4 de diciembre.

* Se realizará el gesto de bendición y entrega del material para la «Campaña
de Navidad». * La bendición la realiza el Arzobispo junto con los Vicarios y
la entrega la hacen los decanos a las parroquias.

* La campaña de Navidad consistirá en un gesto misionero en la que se aúnan
los esfuerzos que todas las parroquias ya realizan en Navidad teniendo una
experiencia de comunión diocesana en un hacer y decir común. (lema,
iniciativas, imágenes). Se entregarán a las parroquias afiches para repartir
en los negocios y estampas para los hospitales y las cárceles. También habrá
un corto publicitario para radio y TV y afiches para las carteleras de la
ciudad. También se proyecta acompañar durante el día 24 a las familias que
permanecen en los cuatro hospitales de niños de nuestra ciudad.

* Se propone que al terminar la misa del día 3 se organicen grupos que
distribuidos en puntos claves del centro porteño realicen un gesto preparatorio a la Navidad repartiendo estampas y tomando intenciones Si bien faltan 3 semanas para la celebración navideña, en los medios y en los escaparates ya se ha instalado comercialmente el tema. Con este gesto se pretende simplemente poner un signo religioso en esa noche, que luego se continuará con las distintas actividades que realicen las comunidades en sus barrios y con las iniciativas programadas por los grupos, movimientos y asociaciones.

 

 



 

 

PARA TENER EN CUENTA... 
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 
        Aclaramos que: 
· Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: ceciliavega@arnet.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 
Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.
 

Si quiere suscribir a un conocido o amigo envíe e-mail a: 
ceciliavega@arnet.com.ar   ó    boletin@lvd.com.ar
Asunto: LITURGIA ó PARA CONSULTORIO


**  Idea y Realización:  M.C.V  -  Edición Digital  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación semanal. 
Todos los derechos reservados  **  

 

